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Ei protestantismo 
Está en la agoüí« en di­

versos paebiofl. pero ooiao 
dispone de dinero, trata de 
exparoirae por otros inten­
tando Volver a resargir. Pe­
ro no lo consegoirá. Los pro­
testantes le convierten «1 
catolioismo. L )8 católicos no 
van al protestantismo. Y es 
nataral. 

Bl protestantismo no tie­
ne cabeza, ni siqaiera ani­
dad. Solo en Nueva-Yofk 
hay 18@ sectas ¿oómo van a 
entenderse? Bn cambio allí 
hay aotaalmecte dos Ouis-
po8, porqae era ya insoi-
eiente ana sola diócesis, 500 
parroquia» y machera millo­
nea de católicos. 

Estudios Sociales 
EL SALARIO 

Es cvIáKote que por el BOITIO 
uoa parte 4cl oro del aiao va a 
parar al obrero. Y es de justi­
cia, porque él a au vez di una 
parte equivateate de su traboj'). 

La dificultcd se halla precisa-
ncaie en deleraiiuar esa cquiva-
leocia, eo fíjijr !a lasa del sala­
rio. La.cuestión es coaiplicadtr. 
LacxpoDgfosin resolverá. 

Quiero yo ebnr una zanjíi en 
derredor de mi ñica, se me pre-
leuta un hoHbre y se coKipro-
mete a prestarme su trebejo a 
razón de uo franco diarlo. 

Se sobreentiende que tengo 
que darle adeaás la comida. 
COMO es costumbre en laa labo­
res del campe. 

Otro trabajador que se h<-ll¿i 
sin trabajo se me ofrece a razón 
de setenta y claco céuti KSOS .. 
uo tercero a razón d« cincuen­
ta. , un cuarto.por fi > hswbrien-
to, me dice. «Dadme solamente 
la ma:¡uci]clón y yo ĥ ré la 
zanj?.». 

¿Puedo ejustúr a este dzsgra 
ciado, alimentarle, y concluida 
ia zanja enviarlo con las manos 
vacian? Si él protestase, creo 
que los tribunales me darían la 
razón, poique he sido flel a mi 
coDirato. 

Estácala famosa ley de ia 
oferta y de la demanda, y algu­
nos, la úalca que debe regular la 
tasa del salfiíos. 

Laselle ha deducido de ella 
esta conclusión que él llama la 
ley de bronce de ios salarios. 

Compañía Trasatlímtica 
Vapores Correos Trasatlánticos 

S E R V I O I 0 8 
RÁPIDO.—Norte Espafla - Cuba • México. 
KCPRESS.—Mediterráneo - Arg«ntica. 
Mtdlterránto.—Linee a Oriente. 
MedlterrAoto.—Costa - Firme - Paciflc?. 
IMcdlterráneo.—Cuba • México. 
Medlttrráaeo.—New York 
Mediterráneo.—Peroaado Póo. 
Servido tipo Oran Hotel.—T. S. H. 
Radloielefonfa - Orquesta - papilla, etc. 

S C R V I C I O A F-IL-IRIIMAS 
El vapor «C. López L<jpez» efectuará el próximo viajo a Pilipinas,sa-
liendo de Bilbao el dia 26 de Enero, el 2 de Febrero de Liverpool 
el 5 de Gijóu, el 6 de Coruña, el 7 de Vigo, el 10 de Cádiz, el 12 de 
Cartagena (facultativa), el 12 de Valencia, el 13 de Tarragona (facul-
ttrtiva) y el J6 de Barcelona para Port-Said, Suez, Colombo, Singa-

pore y Manila. 
Para icforaMS a las Agencias ée la Comoafií J eo I s ptincivati 
— -» — — __ puertos áe Espada — — — — — 
EN BARCELONA: Oficinas ée la Comp£fií<i. P. Mediraccl!, 8. 
EN CARTMiBNA: OOD VícMtt Scrrat ^drra. 

Vedia íiqui en los etiamos tér 
wicüs en qus é'. \& expone; el 
promedio dei salario quedará 
si«iispre rcQucidü a ia caniidad 
cbsolut.ríiesrsíe nectsaria ai obre­
ro par;; ¡a ci'rfscrvec'óa de ia 
vida y a reprcsáuccícii síe su ra­
za. No pû de Í;0!' largo tienipo 
elevorse. ui eis::)Cender. 

No puedí eicvarae por largo 
tiempo, porque ei mejoramien 
to de la suerie de ios obreros 
aumentaría su Eíúoaero, y, por 
consiguiente, habría una oferta 
mayor de brazos, lo cual ha­
ría descender el salario a su ni 
vei medio 

No puede descender por largo 
tiempo, porqu£ entonces apare 
ceria la em g;' CÍÓD, ei ceiibale, 
tas fdmi ias estérles o reduci 
das, y por consiguiente, dismi­
nuirían los brazos y volvería a 
crecer el síjiario. 

Fatatsaesjte, pues, se hslia el 
obrero condenado a oscilar alre-

• dedor de ese pron êdio misera­
ble . ¡está destfnedo a sufrir! 

¿No es verdad que esto ceusa 
eacalcffíos en el corazón? ¿y 
que UDc Kocird d en que el obre­
ro estuviese reducido a ana 
suerte tao dur?, puesto a subeis-
ta, co«no una bestia de carga, 
aeríis una socisdtíd sin eutrafic? 

Pero, grccus o Dios, ni es 
Bíí, D! pedría »er c, ni en una 
sociedad Vírrisdereiaente recio-
nel, ni mucho wenos en una so­
ciedad cristimtii. 

«Deben acordarse loa rices y 
los amos, excvtma e! P^pa, que 
oprimir en provecho propio a 
los iodígentíís y menesterosos, 
y de ia prubeza ajena tomar 
ocasión para mayores lucros, es 
contra todo derecha divino y 
humano. Y el idfñüúar aun del 
verdadero precio de su trebajo 
es un gran crimen que clama al 
cielo vengerzíi.» 

«Aun cuando el obrero y el 
aisio convergasi en a!go libre-
p!f:erite, y púniculsTmenit en ia 
cant'dfld dj?> fisicrio, queda ain 
effitbdígo, 8temDr«- una cosa qu« 
diüSíane de la ju.<:ticia natura! y 
que es de más peso y anterior 
a la libre volantad de los que 
hacen el contrato y ésta: que el 

salario no debe ser insuficiente 
para 1;̂  sustentación de un obre­
ro, que sea frugal y de buenas 
costumbres», 

y »í acaeciera ffíguna vez que 
el obrero, cbiigi?do de la nece* 
sláisé o estovido del raiedo de un 
mal siayor aceptase una condi­
ción más dura, qut aunque no 
quisiera, tQviese que aceptar por 
imponérsela absolutanente el 
amo o el contratista, serfa esto 
hacerle violencia, y contra esta 
violencia reclana la justicia». 

VAN TRICHT 
•xamamimmmnrwmmmmmmmmmammammmmmmmmm 

Si sois cristianos 
sedlo de veras 

HOY NO ES LICITO SER FLOJOS — 
No es lícito ser flojos y tibios 
cristianos, porque al que lo es, 
ie arrebata la corrlecte y lo 
arriostra ai mundo, al denonloy 
a la carre, sin poderlo resistir. 
Tauto peligro como nos rodea 
por todas partes, tantas doctri­
nas maias como nos meten en 
las cabezas, tantcis afectos per­
versos cerno nos te funden en loa 
corazones, |ay! ]sl no estamos 
muy fuertes, nos arrastran al 
mal! 

Vivimos en tiempos en que, 
para no ser melos hay que ser 
muy buenos. Hoy no es licito ser 
apocados, porqoe el apocado 
será arrollado. 

Ademas, vivimos en tiempo 
en que, no solo nuestra propia 
salvación exige que seamos 
fuertes, sino que además, nos ui-
ge el peligro en que vemos a 
nuestros prójimos de pervertirse 
y condenarse. Nos incitan a tra­
bajar nuestros prójimos, sobre 
todo los débiles, ios nifios a 
quienes se empeñan en darlea 
ensefianza alea y laica, los obre­
ros a quienes están quitando del 
todo a religión y arrastrando a 
la anarquía y rebelión, los jóve­
nes e quienes están seduciendo 
con todo )tnrje de coocunlsctn 
ci«9 p< ra quf, CÛ D<ÍO sean va 
rorffs in\é^ per-, «riído? 

Remigio Vi/a riño 3. J 

Imp. B. Garrido 


